
 

DAHBA SIDAMU  
Un día, en su lugar de trabajo, un 
taller de artesanía tradicional, 
Dahba fue abordada por la 
policía secreta marroquí. Le 
pidieron ponerse una grabadora 
en el cuerpo de forma secreta 
durante reuniones con otros 
activistas saharauis, instándole a 
actuar como espía para ellos. 
Dahba se negó. Desde ese día, ha 
sido objeto de odio y 
discriminación en su trabajo. 
Empezaron a vigilarle y seguirle 
de cerca en el trabajo, muestra 
de que interpretaron su negativa 
a ser espía como una postura en 
contra de ellos. 

Dahba Sidamu Mohamed Jalil 
nació en Tan Tan en 1970 y se 
trasladó a El Aaiún en 1985, 
donde reside actualmente. 
Madre de tres niños y una niña, 
Dahba es experta en artesanía 
tradicional y le apasionan la 
costura y la sastrería.       

Dahba recibió una formación 
formal y obtuvo un certificado en 
artesanía tradicional en una 
institución para mujeres jóvenes. 
Tras trabajar sin remuneración 
durante 7 años, empezó a 
trabajar oficialmente como 
formadora en 1988, año en que 
recibió su primer sueldo. 
Especializada en tejer jerséis, 
Dahba permaneció en el mismo 
trabajo desde 1981 hasta su 
despido en 2019, consecuencia 
de su activismo. 

A lo largo de sus años de formación, Dahba y otras aprendices saharauis sintieron que las personas responsables 
del programa de formación les imponían las tradiciones y la cultura marroquíes, suprimiendo su herencia saharaui. 
En los días de celebraciones nacionales marroquíes, el club organizaba actos para conmemorar estas ocasiones. 
Como parte de las celebraciones se organizaban representaciones teatrales, como simulacros de bodas. En estos 
actos, el club representaba intencionadamente a la pareja como marroquí y saharaui, una representación 
incoherente con la realidad, en la que los saharauis no suelen casarse con marroquíes.  Otro ejemplo: en los actos 
culturales de celebración de fiestas nacionales marroquíes se entregaban a las saharauis fotos enmarcadas del rey 
para que las llevaran.  Las saharauis siempre se negaban, declinando delicadamente con diversas excusas.       

 



 

 

En el trabajo, Dahba albergaba el deseo secreto de realizar discretamente el acto de coser o tejer banderas 
saharauis. Consciente de la gravedad de tal ofensa, siempre intentaba basar su trabajo en los mismos colores que 
la bandera nacional. A veces, cogía hilos de los colores de la bandera saharaui y se los enrollaba en los dedos. 

La visita de la ONU  

Durante la visita del enviado especial de la ONU al Sáhara Occidental en 2019, un gran número de personas 
salieron a la calle a manifestarse. La manifestación fue grande, adornada con banderas saharauis y el reparto de 
folletos. Debido a su participación en estas manifestaciones, el vicegobernador la citó personalmente para que 
compareciera en su despacho. Ella nunca acudió.  Después se dirigieron a su marido, con amenazas de recortar el 
sueldo de Dahba si no cesaba su activismo.  

Finalmente, le recortaron el sueldo pero Dahba se mantuvo firme en su causa. Cuando la presión financiera 
fracasó, le comunicaron que la siguiente medida se tomaría contra sus hijos. Al final, la despidieron del trabajo. 

Violencia e intimidación 

Dahba ha sufrido violencia, intimidación y una constante denegación de su derecho a la circulación y a la reunión. 
En marzo de 2023, cuando regresaba de la celebración de la liberación de un preso político saharaui, fue detenida 
junto con otros activistas. Les confiscaron sus teléfonos y otras pertenencias, y les encerraron en una sala de 
seguridad del puesto de control, que se convirtió en un centro de tortura e interrogatorio.  

Una y otra vez, Dahba se ha enfrentado 
al acoso de la policía.       

El 29 de enero de 2021, la policía 
marroquí impidió a Dahba y a otros 
activistas entrar en la ciudad de Esmara 
para asistir a la boda de otro defensor 
de los derechos humanos. El 3 de abril 
de 2021, la policía le impidió viajar de El 
Aaiún a Bojador, donde ella y otros 
activistas pretendían visitar a la activista 
Sultana Khaya, que se encontraba bajo 
arresto domiciliario. El 13 de abril de 
2021, Dahba sufrió abusos físicos y verbales cuando intentaba llegar a la casa de la familia del preso político 
Mohamed Lamin Hadi, a quien habían condenado a 25 años de prisión. 

Un vídeo captura este incidente, en el que se ve a más de cuatro policías marroquíes vestidos de paisano acosando 
e impidiendo a Dahba llegar a la casa. 

Explica que una vez imprimió folletos, que llevaba a escondidas por las calles para distribuirlos. Los colocaba en la 
parte delantera y trasera del pecho y los distribuía a todos los manifestantes que había en la calle.  

El castigo a sus hijos 

Cuando su hija terminó el proceso de inscripción de la universidad, preguntó por su beca, una ayuda monetaria que 
el gobierno marroquí concede a cada estudiante. Le dijeron que no se beneficiaría de ella y que la culpa la tenía el 
activismo de su madre. No sólo le recortaron la prestación económica, de unos 150 euros, sino que también le 
privaron de una tarjeta de transporte que los estudiantes saharauis suelen recibir de forma gratuita. 

Esta acción punitiva también ha afectado a su hijo, que actualmente busca empleo. Es muy probable que se 
enfrente a oportunidades laborales limitadas mientras su madre siga haciendo activismo.  



 

 

18 puntos 

En una de las manifestaciones que marcaba el aniversario de la protesta de Gdeim Izik, Dahba recibió un golpe en 
la cabeza. Sufrió una grave paliza que resultó en una herida profunda que requirió 18 puntos. A raíz de este ataque, 
sufre dolor de cabeza crónico que se extiende a los ojos y a la nariz. 

La reacción de sus hijos 

"Mis hijos se asustan mucho cuando vuelven del colegio y ven que me han golpeado y que la casa está llena de 
gente a mi alrededor. Intento explicar a mis hijos que estamos bajo ocupación y que todos somos un objetivo. 
Intento que sean conscientes de nuestra situación. Ahora lo entienden", afirma. 

Cuando los niños eran más pequeños, se ponían histéricos, lloraban y tiraban con rabia sus mochilas al suelo cada 
vez que veían a su madre herida y cubierta de sangre. Insistían en que les dijera quién era el responsable y qué 
policías la habían herido. Querían vengar a su madre tirándoles piedras. 

Durante los primeros años, vivían con miedo. Sólo dormían junto a ella, y tenían pesadillas y gritaban cuando 
dormían. No se iban a dormir sin que la puerta estuviera cerrada con llave, temerosos de que la policía forzara la 
entrada en mitad de la noche. 

Gdeim Izik 

Gdeim Izik comenzó un domingo, y Dahba se unió al campamento de protesta el lunes siguiente, y llevó también a 
sus hijos.  Permaneció allí hasta el anochecer, sin poder pasar la noche debido a sus hijos, pero comprometiéndose 
a estar presente cada día. Durante el campamento de protesta, la gente contribuía de diversas maneras y Dahba, 
en particular, se encargaba de preparar comida deliciosa y distribuirla entre los que estaban absortos en sus tareas. 
La gente estaba ocupada, y no tenía tiempo de comer. 

Tras el ataque policial al campamento, toda la ciudad de El Aaiún se echó a la calle a protestar. La policía lanzó 
gases lacrimógenos contra los manifestantes. Dahba se desmayó, pero recuperó rápidamente el conocimiento.        

Los saharauis tomaron la ciudad, ondeando banderas, desplegando pancartas y coreando eslóganes. Dahba vio 
cómo algunos colonos marroquíes entraban en una farmacia y robaban medicamentos, mientras otros destrozaban 
y saqueaban viviendas saharauis.       

Dahba también presenció cómo la policía marroquí golpeaba brutalmente a un joven saharaui, propinándole 
patadas por todo el cuerpo hasta que dejó de moverse. En ese momento, Dahba deseó tener un teléfono para 
poder documentar el incidente.       

Difamación y calumnias 

Algunos sitios web marroquíes publican a menudo contenidos sobre activistas, que violan su intimidad. Dahba 
entiende muy bien las intenciones de esta estrategia. De hecho, se siente feliz cuando escriben sobre ella porque 
significa que su trabajo les inquieta y tiene impacto. Entre los rumores que circulan sobre Dahba está la falsa 
acusación de que practica brujería. Las personas que están detrás de estos sitios web escriben sobre cualquier 
aspecto de la vida de los activistas.  

En una ocasión, publicaron cotilleos sobre la boda de su hija, afirmando falsamente que los hijos de Dahba 
consumen drogas e insinuando que no es una madre responsable.       
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